
A f í O 3tLlV BHGAHO BXS ];.A FXilSJErSA B E I.A PROVINOIA jjQTtJiM. l a r o a 
P8fi€í»S m Süs€Rif eiON 

. ^nUPetnínsula: Un mea, % pt<is.—Tres meses, 6 Id,—Extran 
IM-orTré» io^eB, |1*2& id.—La soscr pcióa se coaUrá de8d« 1 / 
16 de cada ni*s.—Ii« 6 trrespoadunci» A la idmiaistraeíón VIERNES il DE HARZO DE 1904 

CONDICmNES 
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Bien hatyap las ínicialivis de la 
gente rica caando buscan el bene
ficio dé los pobres. Y sobre todas, 
esa del millonariagaditano que lia 
dotado a su {lueblo de un hospital 
montado en tuda regla, es decir, de 
un hosjrtfál íñodeló. 

Leyendo ea^ hermosísimo rasgo 
de un hombre rico, que sabe serlo, 
tnr «tsüditfo á iiüesir» wente un 
Djwnlw^ I (|i^ ^ , \fs% b«|rho aquí 
i*fle«déifaíraiáin6ftalidjift:el nom
bre del Tirluoso soldado de ma 
rt»a^ ^loe §oprt,||iii|id*jf fc^nett.-io, 

' 4e UM {K r̂̂ M €Af<«riA«>8̂  luadó el 
•̂ ^Mípltarf euyttieQeflias publicamos 

ayer. ^-^ ̂  -, ̂  /,» 
' ^^L^'qtó'Máb I ^ todtos lo sa-
wnj aqjií y füerá de aquí. Kéyea, 
ppncij>es^ genic^s, cu»oib jpása por 

,^s,ta (,-i|ida¿̂  y Jisila la fundación 
benéfica, le rinde el tributo ¿e sa 
•a4Búra<;ión; y al alejarse de estos 

<• OMiros para volver A los pantos de 
«^ig«i, se van haciett'lo lenguas 
de lo que puede realizar el hombre 
q^e siente su pecho abrasado en 
el aiftor del prójimo. 

#Ló que ha hecho ese millonario 
# C á̂diz no ^s menos digno de ala
banza, Si se ae<íesita virtud para 
levanAar, con limosnas un asilo pa
pa los enfermos, requiere también 
abnegación grandísima construir
lo a espensas de la piopi» fortuna. 
Xjg.^,es lo que ha hecho el <ion 
José Moreno de Mora de quien ha

blamos ayer en ün artículo titula
do «Rápida». Hombre rico, pero 
amante del prójimo,—y no se eche 
ese j>«ro a mala parte, por que es 
sabido que hay personas ricas en 
cuyo diccionario no existe el ver
bo dar—ha gaseado dos millones 
•de pesetas en construir un hospi
tal mO'ielo para regalarlo a su 
l«*»v|ftH*. T«nh*oaifo qtté ha sido, 
l9 Isa '«atregado a 1» dtpulaeión de 
la provi&'ia gaditana; ínas corno 

^ estos organismos se encn»^ntr»,n 
laft íá^losde -íinero, la drputacíóp 
se ha declarado falta dé fünr/as 
para líeVar la iv^rga. 

¿Qué importa? La Gari'lad lieoe 
b^tanites para suplir ©14éfl'"iU y 
el hoepiUI civil griditaao, q4M lle
vara s^waineute el nombre del 
generoso fundador, repartirá sus 
benefli*«8 4iofíií«Díerinos pobres, 

rsosteuido por lo q<(Q püedyâ  dar la 
(UlMitacioay el municipio, subvi-
niea<k> af resto d(« los gastos, don 
Jo»é Mor»oo de Mof«. 

iQuó lástiiual Si cupi ríf Üfl con
sejó, nOs alreveHamos á dar uno, 
desiñtéréáadísiiiíio, éii pro de ese 
establecimiento y en pro también 
de los enfermos que ha de cobijar. 
Enlr^uesele al puebloj acoslum-
•Ijrese a este á mirarlo como cosa 
propia; organícesele como Roldan 
orgíiuizo su magna obra; sostén
gasele coa la limosna de todos, pe
dida a diario por persona.'* de re 
presentación y entre ese hospital 
que la caridad de un hombre ha 
levantado y el pueblo de Cáliz, se 
establecerán las corrientes de ca
riño que han he -ho aquí como un 
deber de honor mantener á la ma

yor altura la obra meritísima del 
soldado Roldan. 

RAÚL. 

; Al Sr, Alba, diputado que fa« de la fa
llecida Unión NaciuQHl y hoy represeiiUa-
teda la pierÍDcia Talliuoletaiia no le gasta 
el proyecto de rebaja á loa trigos extran
jero» y lo ba combatido. 

Suinamus con el auyo nuestro voto, aun
que por distinto motivo. 

El le tiene averaión al proyecto [torque 
la baja perjudica k lo» trigos del pnía. 

A DMotrua porque la tarifa arancelaria 
de loa trigoii no se reduce á cero con» man
da el lianibre. 

La aalud del pueblo es la anprama ley. 
¿Y qué aalud pueda tener el pueblo con 

el «stómngo vactof 

Contiodía et deamoche de baiwoa eoo eca-
aiéii da la guerra entre el Japón y Bu-
aia. 

UB táalegraraa de WladirMtok, diee, que 
al salir de a<inel paert«, á dar na borneo, 
uutM acot^tsadoa, ax eiieooitrarou cuatro 
cruceroa}aípeneseaoin loa fuego*apagtdoa 
y graudea averías. 

I4aitma de dinero el gaatad* en tufuD< 
dioa «^ tal fttonta. 

¡Aanque faeran tos lnr«o«de goerraju 
guatea de á real! 

,^£l4ribttiial que áltimauente aa IM ocu
pado del foroceso Dreyfiía, ba •ncvntrado 
luutivoa para baoMT osa nueva revibión. 

Y liaymáaen eae triateMuoto: 
£1 flaeal asegura qoe bay méritea bastan

te» en la cauaa para creer incoen t«t al ctti-
pable, é por iuejor decir al aenteneiado. 

Y abora ^quéT 
(Coma se indeiunisa al capitán Drej fu» 

de «(laeltoa lonneutoa de la degradación, de 
la pana de dostiwio aotrida, da tanto como 
ae le ba eacupido é insnltHdot 

Será cosa de vei lo ()ue se baoe abora 
cuando se priwilam* su Inoceueia. 

Porque cea un custed dispanaa» no «e 
oiunple. 

I ik;i) en M p 
, JU Uaatre jr sabio prelado d^eat» diée*-
aia, Dr. D. Vicente Alonso Salgado, dio 

ayer mañana ana conferencia al clero dioce-
aano de eate arcipreatazgo, ea la iglesia 
pairroqtiia^ do S^n^a Marta da Gracia. 

jj|l acto,,^gúa bemoaaveriguado, reanl-
t^muj aentíd?, pues su Ilnstríaiina babló 
á todo« con esa elocuencia y unción rali-
gio«aqae tanto le diatinguan. 

£1 acto da ayer, máa que de confarencia, 
pnede calificarse de una reunión para 
cambiar impreaioneacon el clero, y conocer 
laa rerdaderaa necesidadea de todas las fe-
ligresfaa. 

£1 Sr. Obiape encareció i todoa «I mayor 
celo en el desempefio de su sagrado minis
terio, más Deceaario boy que nunca qae tin 
activa campaña vienen haciendo loa enemi
gos de la religión católica. * 

De nada aarTirán->dac(a aa Iluatríaima 
—las palabras máa vigoroaaa ai no van 
precedidaa, acompafiadaa ysegnidat c*na-
tantement* del,ejemplo que «a laneeaaaria 
caracteriatica que debe brillar en toclite lo* 
miniatroa del oraoiQeado, maniiiaatando 
abiertamente lá ñ can la «aSttdXd de la 
viito, y « o f is eaerapaloaa «baerrcDcia de 
la|iÍH7«t a«S>ioa#-4aJaf igliÁa.li i 

Esteea nuestro deber eomo aacerdetea 
criatia£ái||«Ía (^-kaiéko» contrariol no 
pgedan euootitrar nada cenanrable en foa* 

(Wii«ard»̂ éM ;̂bini40r̂ ,̂ «n^o.l'rat^ ém 
b ^ ^ « ^ yj« vMiî Jla,paî <»Mrióiii4*¡ loa 
ánimoa y el bi<n Jl ¡yvo«peri4a4l|Mite«iaÍ de 
])Q8 paebkM al Quê uŵ a atotidor ewn eé(»M> 
eia & UM intereaeii da 1|| EtBligión, que bojr 
ae bi^a aiig»v»!{>eligniu 
, P 4Ís<M<ifa«.44|lE. ftbyM»po, ,»»BtWo, •!«• 

cuente y lleno Ae anciópcfe^UñMI^ ¡)M^ »>•-
. reddq loa «l«gios de tô d̂  (A cUc«< 

Porif^tMijde '̂áJiMietiatrOt r̂ MsIbî ! •<> ^t.-
aala,dejatvtas4el HMpita^ 4l» @wida4 Á 
ana nunia>r*< îraa «omki^u de,4<#Mngaida|i 
aeñoraa de esta localidad; laa cualea le en
tregaron ttamepMija en,favor del Asilo de 
la Purisinia, y á li*8 ciqeo recibió á otra co-, 
misión de BO&(ires, que le ei^tregaron^ otre 
mensaje co» igual objeto. 

Su Ilustriaima agradeció á ambas cemi-
lUanes su celo en favor del citado estableci
miento benéfico, campaña muy grata á an 
corazón, oíreciéudeles atender la petición 
que le bucen, 

Aprovechó la ocasión de deapediesa de 
todo», no sin hacer antas un ruego á loa 
alli congrogados, que comaiatió, en que lu
cieran cuanto lea fuere dable, porque la 
ia^raeciéB ^^«i «marpo é a w ^ e M b i d , 4» 
diera con más amplitud, pues unida la ac

ción del profesor cln la déf párroco, aleja
ría de la Ignorancia Ü un baan niÍ»)aro da 
iodlvidnoB. ' * 

El Excmo. Sr. tí, Justo Ücnar, én un 
sentido discurso, di¿ tas giníclaa á »u Una-
trlsima por la büehá acogida que baWa 
dispensado á ambas camisionea, ófreeMudo' 
le en nombre de todos la cooperación máa 
decidida. 

Eatatardeá las cuatro y media ba reci 
bido en la rgfasia dé la Caridad, á laa aefio-
ras qae la han paéídó su ccíopentción, en 
favor de laa Sierras de Jeaáa, y «í acto ba 
í«snlt«do aelemne y digno da ¡Mt* pueblo 
cuya ctiridad no tiene l(mi't«s.' 

Sabemos qn* el «efior OWapo •* Itava de 
«qn( gratfeimos récaardM. 

Diferentes vntíta <«' licÉíéi ttidO' axela-
mar: «Mo ileáto («'gnltotO'dé Mf «I |ñ«lade 
da Cartagena, iff esta ttéblé íf criüi dudad, 
doBd* la «uidaá ae (j«rea ten Mpléndidi» 
M M ^ a » * ' • , . : : - ' - ! •-•. 

< i ífiaté tamnmáA.m^A safite > t>bi^i» é» «atii 
ciudad qo»:al nagilaMe A Hl|ptaidoda Hur- * 
«iataeUetft«1 earito 4- taiirfarifaoión de 9 
Md<MÍosa«eta(«B«roii,iqaaliaoivtot»>«n él, 
al«éloao faa^^tiri «paira «BMai^a» que 
abandonando todaa la»<»igMá¡̂ Mdi*Ml« an 
4livaS«i!«'j^:faaateaideMlMteJr carlfio-
ssAóá cÉattoT fiaff ,rt4M »<NwAirialM4MoaiU 
átkim: de-aiMiüBctaan—* :,'%UI'-Í*M 

£i.>£oai i>i>«ClaKrajaiia»k latriteiéa* at 
. WKÉniw» eMB^rt»i^ t0Üali,«pUI« « t Altiai* 
mo que conserve la vida dak«wlar Alona» 
8alga<b> î«li (^*n^^ lodotMepaAai al hom-
lH»á« «temdoi ¡«fenier f («obl«« cwrácter, 
«oao^kft^taeaMláHibiteíahiatáepMte y 
rmaMfaroilafai varead i1el)g!oaa»i ^ > < 

Kecib^ el^HU^Afl* .•<ktt»#iMr,')Hmatf 
.^oi»d%4«fNm4^ «eatid^itRQno, aalid« 
4e^j|>nd».#i. m|eMl«<^Í9q«é9t) 7i«nand<» 

>taiá^iUa|a9HN#*4f<4aitiíilt«^s f>« ««• 
l|regjq# á li|»i>ra|>l̂ n,f IH^^ep^^naij exista 
IMi p(i»bH»^o« l#, nfflWisJí ,pí<mf| #1 Teda 
P^lderoso q,ne 1̂ 0» alMMî i en nw^|t|ea em> 
preM para que jamáa dfcaiga^el paplritu da 
caridad qu* rein^ en «ata bendita patria 
de loa Cuatro Santos. 

VLADIVOSTOK 
líP -Ua {wat* Aspeeto d«l ̂ áv pnertaroso. 

eitrafégieó taportaaté. 
Tanto conM) Port-Artbur, Vladivostok 

está llamado á desempeSar papal importan» 
«(8Í»oi^ bi«efeaai J M « M « Í ^ « M H ^ P * » * -

BIBI lOTECA DE EL E(;ü DE CARTAGENA ST« 

por otra parte yo no les haré caso alguno. Solamente 
ai trátala de huir ó de entrejcara» á algún «oto de vio
lencia me v e r i obligado á naar medica de rigor. O» 
ataré A eaa bntaoa y aai oiréis hasta lo último que ten
go qoe daotroa. 

Bicaobadme puai. 

LOS BANDIDOS INDIOS S75 

CraightOD exhalaba aa cólera an injurias ao Amena-
s«av OQ imprecacioQe* Tarleíaby no maaifastaba 
prestarle ateBotÓB. Cuando los pasoa de C«eilia d«Ja-
roBda oirM en el corredor Jorge se volvió al Joven 
calatas. 

*-0ar«^l,ledt]ds ^^«d la püéíta. Qraotat; Aho
ra dejadme solo eaa «IBe&tH-'>.(̂ ĉ  AIUM de Mlir 
tqoiMdiállaveétápaári* y<diádñl«l». 

J«̂ it(fB««béd«M«eiriiftto«i«]ri Exaude Waeiroó & 
Tarleaby para darle la llave OraigitOQ qué bMMa coa-
«twe«yp«r gttard«r ni Mleacic f̂ rée lévolvKíal jo* 

V«H J)r H(4i}Ó lM>tt'1«l>iÍK 6«4i^aida. 
'banana B4liv^Mo«t>inertí>|i{ el WeUía qae ot 

ki»da(io«atan6«h««íon SAstinte para'dli%aro« A 

í*\ia fe*i*olífc«itl«><» ̂ rlt«%y Mx^m lalió lia 
responder y dejó A los doa eoftados eara áélr'a.' 

ma pi-buwaféiáf uiiiwflíi palabra, Tar l^y eogió la 
segunda pistola de la oiotara de sa'̂ t̂tlgkdé IMqoitó el 
tt»»»»^fa*tíof» ABB llíioí <íliÍti*8't»*tiiíÍBeoi6 de 
i pié «éliÉtótf déi C^a^btíJá ebs^%eíÉ'Maíte* diioompo-
^ nía m» «iWa temé. M* e t ^ i^á r *i««f<*e» de T»r-
Ulby espr«a*án inBWffeíri'eiólüe^.* 

i si-Cibatlara digoTarlésíif bHiivHdHl<ííia1iil esoa-
oheis tranquilamente. La cólera y las iqjarias 00 
•ervirin mas que para prolongar asta ooovarsaoión 

iJCti! 

bal a««8f««ai 
Ll eonvenatíiíi de durtell 00b Ceoüla Vabia teni

da aa testigo oaya presencia estaban may Ii4}<)i;de sa-
poner los des jóvenes. "' " ' 

Pocos mométttos déipiíes dé ti néjicáda de CeelUa 
an bombra, que habla quedado oealto tras las aorti-
ñas de laa persianas. En el momento m qae (^aigb-


